LA PALABRA PRONUNCIADA Y NO ESCUCHADA
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Llegaron a Jericó y cuando salía de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timeo, (Bartimeo) mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret se puso a gritar: Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí. Muchos le increpaban para que se callara. Pero él gritaba mucho más… (Mc 10, 46 – 48)

 

La vida no pide permiso para ser vida, ella irrumpe en la historia, como irrumpen a veces los volcanes centroamericanos, o las aguas de los ríos o las lluvias y los vientos de los huracanes caribeños y asiáticos… Cada asombrosa irrupción da miedo. Probablemente también cuando la vida irrumpe en nosotras/os mismas/os, como sangre, como células, como pensamientos y sentimientos… en sus transformaciones secretas, calladas y profundas. 
 
A veces, la vida irrumpe también entre atrevidas y osadas burbujas. Muchas veces son inesperadas y sobrepasan los límites de las fronteras lógicas que los seres humanos y todos nuestros sistemas, políticos y religiosos hemos trazado.   En las páginas de los periódicos, así como en los libros de historia, probablemente quedan sólo las huellas y los “testimonios” oficiales de acciones políticas, sociales, y también religiosas. 
Generalmente, los datos que buscamos para descubrir la historia de un pueblo tienen que reflejar siempre un porcentaje numérico elevado, sobre todo si estos datos se necesitan para hacer caer en la cuenta a otras/os de que el mundo que se conoce como “menos desarrollado” o “en vías de desarrollo”, no alcanza los estándares de los mínimos esenciales para una “vida digna”. A nadie o a casi nadie, incluso en las programaciones de nuestras ayudas y proyecciones sociales, le interesan pequeños grupos que van gestando creativamente la vida. Casi nadie repara en las anécdotas de la vida cotidiana de pocas minorías humanas que con su resistencia y sus solidaridades hacen posible que la dignidad se mantenga en pie y que los pueblos sigan caminando. Nadie narra como noticia el desenvolverse de la cotidianeidad de las personas, y las mismas personas no reivindican ser famosas, o por lo menos conocidas, por los gestos rutinarios de todos los días. 
 
Sin embargo, la lógica evangélica podría sugerirnos otros criterios y despertar otras sensibilidades. La atención, el cuidado de la vida, de los pequeños gestos que hacen posible relaciones humanizadoras...  La lógica evangélica no se desenvuelve bajo los criterios comunes de las sociedades o de las doctrinas. El cuidado de la vida, el cuidado por los sujetos existenciales de la historia, se alimenta precisamente alrededor de la aparente insignificancia de la realidad. El criterio para el cuidado de la vida no es la cantidad: ¿cuántas personas necesitan, cuántas están afectadas, cuántas están sobreviviendo...?  Más bien, se recoge el deseo, el grito, la sed o "la palabra andante"    – como diría Eduardo Galeano - que se desliza en torno a necesidades existenciales a veces demasiado sencillas. Necesidades, que para la mirada crítica de expertos o intérpretes oficiales de la realidad, no caben ni siquiera dentro de la larga lista de indicadores considerados como los índices de la pobreza de la humanidad.   
Sin embargo, algunos de estos gritos surgen desde la calle, desde las plazas, desde los lugares públicos…entonces amedrentan al sistema oficial, a los poderes económicos... Y el hecho, ya en sí mismo, parece disminuir el sentido de las reivindicaciones y la autoridad de sus protagonistas. Todas/os sabemos que una estadística sobre pobreza y desarrollo difundida por la ONU o por otras organizaciones vale mucho más que el elocuente testimonio de quien lleva en su carne la pobreza y el intento de desarrollo, de quien muestra con sus gestos la sobrevivencia cotidiana y el dolor y la dignidad que en ella se entreteje. Ciertamente, la primera metodología o el primer instrumento no viene desautorizado por el segundo. Pero el segundo es sujeto real y elocuente que tiene autoridad para decir su palabra, para expresar su sed, para gritar… y todos/as tenemos el deber de escuchar.    

 

En  la lógica evangélica, la vida, la mayoría de las veces –y eso así también en  el caso del relato de Marcos- irrumpe en las calles, lugar público de la gente, más que de quienes son sujetos oficiales de sus urbanismos y sus perfectas ingenierías y arquitecturas. 

 

Para la lógica oficial, las calles son espacios donde es necesario formular leyes que ordenen lo que potencialmente puede general caos. Lo público siempre evoca algo que necesita urgentemente un cierto orden preestablecido en otros espacios más objetivos. Sin embargo en la lógica del Evangelio, las calles son los espacios donde a veces es necesario volver a dar lugar al caos –contexto originario y creativo- para favorecer que alguien retorne y salga a gritar lo que su dignidad necesita para ser reconocida. Simple deseo de volver a ver con todas sus implicaciones... como el ciego Bartimeo.
Ciego Soy

Duo Guardabarranco. (Nicaragua)

Señor, ciego soy, 

dame una luz 

si tú eres el sol.

Señor, sed soy 

y a la orilla del mar estoy.

Oigo la melodía, 

huelo el perfume, 

siento el calor, 

pero no veo la flor 

ni el color ni al cantor.

Sueño que llega el día 

en que mi agonía llegue a su fin, 
con saliva y con tierra 
y, Jesús, ¿dónde estás?

Sólo el que ha sido ciego 
se ha imaginado el color de Dios, 
arcoiris por dentro 
y oscuro alrededor.

Yo creo en otra vida 
pero es en esta que quiero ver
 la carita de mi niña, 
si la escucho reír.

Señor, ciego soy, 
dame una luz si tú eres el sol. 
Señor, sed soy 
y ala orilla del mar estoy. 
Señor, ciego soy.

Bartimeo es simplemente un grito, porque la vida en algunas condiciones no habla sino grita y grita muy fuerte, con insistencia, casi molestando. Esta insistencia no es la reivindicación para que pueda sobrar algo, sino es la reivindicación de lo esencial, de lo mínimo que sirve para moverse libremente, con dignidad: poder ver... 

 

No hay ninguna justificación que pueda silenciar esa palabra: ninguna insuficiencia de datos estadísticos, ni la necesidad de esperar que a este pedido se asomen otros u otras, ni la forma como el grito irrumpe, ni cómo se grita, ni la categoría que expresa ese mismo grito... 

 

Sin embargo, en la vida real, en la historia de todos los días, las calles, como lugares de reivindicaciones, todavía engendran sospecha y también miedo. Sólo aquellas/os que tienen familiaridad con la calle, como la tenía Jesús, perciben sus secretas o públicas demandas, intuyen las energías de sus movimientos y también reconocen sus criterios, sus medios de reivindicación. Ellos y ellas descubren que “la sabiduría está gritando, que la prudencia levanta su voz. Sobre los promontorios junto al camino, de pie en las encrucijadas; junto a las puertas de la ciudad, a la entrada de los patios está pregonando.” (Pro 8, 1 – 2) 
Bartimeo no podía ver a Jesús, sin embargo lo reconoció antes que lo reconocieran los que siempre deben dictar las leyes definitivas o decir las últimas palabras para sellar las seguridades de la vida y la ortodoxia de sus derechos. 

 

El entorno no reconocía su grito, ni lo que éste expresaba, ni la fuerza con que era manifestado. Y la falta de reconocimiento no se debía e a la debilidad del grito. Por el contrario, el grito debía ser fuerte porque los demás intentaban acallarlo. También hoy el grito de muchos/as Bartimeos/as hacen parte de nuestra realidad y, hoy, como entonces, el no reconocimiento se debe a la poca familiaridad con el lenguaje y la simbología de la calle, o quizás también al miedo de que los que nunca están en la calle puedan rechazarnos, no comprendernos, desterrarnos… por ser demasiado solidarios/as con las/os protagonistas del grito.
 
